
P R E M I A D O S  

sólo por lo relevante que es que los estudiantes se lleven desde 
la escuela una idea clara de lo que será el ejercicio profesional, 
sino por el impulso que significó para hallar nuevas alternativas 
de financiamiento, que permitieron plantear y rebasar metas 
insospechadas en este ámbito. Gracias a estos fructíferos esfuer- 
zos, la Facultad pudo construir un conjunto de edificios que 
alberga a diversos grupos de investigación del más alto nivel 
académico y dotar a todas las áreas académicas de equipo de 
cómputo moderno. El impulso que le imprimió a la actividad de 
educación continua tampoco había tenido precedente. En pocos 
años se transitó de la oferta de una decena a la de una centena 
de cursos anuales, con una asistencia promedio de unos dos mil 
profesionales al año. 

De 1991 a 1992, en el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, fue Coordinador del Grupo de Trabajo responsable 
de elaborar el Proyecto para el Programa de Apoyo a la Ciencia 
en México (PACIME). Vale la pena indicar que el fruto de este 
trabajo fue la concesión de un crédito muy importante del Banco 
Mundial para el avance de la ciencia y la tecnología en México. 
En el mismo consejo, el doctor Barnés es actualmente el respon- 
sable del proyecto de Doctorados Mixtos con el gobierno francés, 
del que tantos frutos de intercambio se han obtenido. 

Como Secretario General de la UNAM ha sido un incansable 
promotor de nuevas alternativas de apoyo a las funciones sus- 
tantivas, impulsando la constante elevación del nivel académico 

de la Institución. Ha estructurado todo un Proyecto Académico 
para sustentar el Plan de la Universidad planteado por el Rector 
Sarukhán al inicio de su segundo periodo. En éste, se ha logrado 
iniciar todo un conjunto de programas para brindar estímulos 
directos al personal docente y de investigación, así como para 
propiciar su estabilidad y su desarrollo académicos. Destaca 
también el nuevo enfoque que ha impreso a los programas de 
becas de la UNAM, a los de iniciación temprana a la docencia y 
la investigación, a la incorporación del personal académico de 
carrera, entre tantos otros. 

Para mejorar la infraestructura física y dotar de apoyos 
específicos a distintos grupos de la comunidad académica, ha 
promovido el financiamiento de la Fundación UNAM para dotar 
de becas a los alumnos de alto rendimiento pero de bajos 
recursos, apoyar a los profesionales de egreso reciente para 
dotarse de instrumental, dotar a las dependencias universitarias 
de laboratorios de cómputo para los estudiantes, renovar las 
instalaciones de las carreras que otorgan servicios de atención a 
la salud de la población, por citar algunos ejemplos. 

Francisco Barnés de Castro ha sido, en todas las responsa- 
bilidades académicas que ha tenido, un promotor, un innovador 
y un impulsor del mejoramiento de la docencia y la investigación 
en nuestro país. Por esta razón, por su capacidad y compromiso, 
es, sin duda, merecedor del Premio Nacional de Química 1993 
Andrés Manuel del Río en el área ACADÉMICA EN DOCENCIA. 

Ponencia del doctor Francisco 
J. Barnés de Castro, Secretario 
General de la Universidad La formación de 
Nacional Autónoma de México 
al recibir el Premio Nacional de recursos humanos, 
Química "Andrés Manuel del Río" 
Cancún, Quintana ROO. desafíos 
octubre de 1994 

Introducción 
L a  principal certeza en torno al futuro de 
las universidades consiste en que su evo- 
lución debe darse en estrecha sincronía 
con la dinámica de la sociedad a la que 
sirven. L a  tarea de los universitarios con- 
siste en crear las condiciones que permitan 
su evolución progresiva, a través de una 
planeauón flexible, de la ampliación de los 
márgenes de iniciativa de los actores y de 
corregir s u  dirección por medio de la eva- 

luación permanente. 

y alternativas 

L a  rápida evolución del entorno na- 
cional ha llevado a las instituciones de 
educación superior a ampliar sus opciones 
y desarrollar nuevos esquemas de trabajo 
para cumplir con su función social de con- 
tribuir al progreso de los conocimientos, 
formar cuadros profesionales altamente 
calificados, y reciclar a la población activa 
confrontada con los cambios para actuali- 
zar sus conocimientos. 

Para que estos cambios sean durade- 
ros, el personal académico debe conver- 
tirse en el  motor que los genere, sólo así la 
universidad mexicana podrá evolucionar 
de manera deseable y logrará brindar res- 
puestas a cuestiones como las siguientes: 

¿Cómo conciliar la elevación de la 
calidad académica con el crecimiento de 
la matrícula de la educación superior? 
¿Cómo responder a la diversidad de nece- 
sidades educativas de la población escolar, 
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evitando a la vez una especialización 
demasiado precoz? ?Cómo permitir una 
evolución continua y rápida de los objeti- 
vos, los contenidos y los métodos de ense- 
ñanza, con el fin de acompañar los cam- 
bios profundos que afectan a la sociedad? 
{Cómo dotar a los estudiantes de las fa- 
cultades de adaptación que les serán nece- 
sarias en su vida futura y en particular en 
su vida profesional? 

Para dar respuesta adecuada a estas 
cuestiones, anticiparse a los acontecimien- 
tos y responder con oportunidad a las ex- 
pectativas de la sociedad, las instituciones 
de educación superior están reforzando 
sus procesos de planeación y de evaluación 
académica, tomando en cuenta que, en el 
ámbito de la formación de recursos huma- 
nos, los cambios que se plantean hoy ten- 
drán efecto sobre los egresados no antes de 
cinco o diez años. 

Los retos del entorno internacional 
El mundo está cada vez más interrelacio- 
nado en todos los ámbitos de la actividad 
humana, de manera que ningún país se pue- 
de sustraer al impacto de lo que ocurre en 
otras regiones del planeta. 

Los países más desarrollados están 
agrupándose en unidades políticas o co- 
merciales que les permiten participar con 
mayores ventajas en la competencia inter- 
nacional. En los próximos años se acen- 
tuará aún más esta tendencia, como una de 
las consecuencias de los recientes cambios 
que han ocurrido en los países que inte- 
graban el bloque socialista. 

Por el momento, se vislumbra la inte- 
gración de tres grandes bloques: la Unión 
Europea, los países agrupados en elTrata- 
do de Libre Comercio de América del 
Norte, al que se irán integrando gradual- 
mente el resto de los países de América 
Latina, y la cuenca del Pacífico, encabeza- 
da por Japón. 

En este entorno, los países de menor 
grado de desarrollo tendrán una posición 
cada vez más dependiente, con un rezago 
económico cada vez mayor, y con una 

población creciente a la que no podrán 
brindar empleo, lo que generará flujos 
cadavez más importantes de migración de 
sur a norte, en búsqueda de mejores con- 
diciones de vida. 

Únicamente podrán escapar a esta 
perspectiva, pero no sin pagar un costo 
elevado, los países que, como México, al- 
cancen a integrarse a alguno de los grandes 
bloques económicos. Como consecuencia 
de esta integración se darán cambios im- 
portantes que afectarán no sólo sus rela- 
ciones comerciales, sino todas las áreas de 
su estructura productiva y de servicios, sus 
formas de gobierno y sus tradiciones cul- 
turales, cambios que es necesario prever 
con oportunidad si se quieren minimizar 
los impactos negativos, sobre todo en las 
clases más desprotegidas, y maximizar sus 
posibles beneficios. 

Las instituciones de educación supe- 
rior tienen la responsabilidad de colocarse 
a la vanguardia de este proceso, poniendo 
el ejemplo a la sociedad como institucio- 
nes capaces de modernizarse y transfor- 
marse a sí mismas para contribuir de mejor 
manera al desarrollo del país, en lugar de 
ir ala zaga, arrastradas por los cambios que 
se dan en los diferentes ámbitos de la 
sociedad. 

Sólo así podrán formar los recursos 
humanos altamente preparados que el país 
requiere, no sólo para integrarse a los nue- 
vos esquemas de producción y s e ~ c i o ,  
sino también para conducir el proceso 
mismo y podrán aportar, a través de sus 
investigaciones, el conocimiento y la in- 
formación que la sociedad necesita para 
una mejor toma de decisiones, tanto en el 
ámbito tecnológico como en el económico 
y social. Sólo así estarán en posición de 
contribuir a preservar y enriquecer los va- 
lores de la cultura nacional. 

La expansión del sistema 
universitario 
Un análisis preliminar permite suponer 
que en el año 2010 México se habrá con- 
vertido en una potencia industrial media, 

con un PIB per cápita similar al que hoy 
tienen países como España e Israel. 

La población total habrá crecido a 
cerca de 113 millones de habitantes, 
mientras que el grupo que abarca entre los 
19 y los 23 años de edad se habrá incre- 
mentado, de 7.9 miiiones que había en 
1990, a 9.5 millones (ver cuadro). Los 
mayores crecimientos de población se da- 
rán a lo largo de la frontera norte del país, 
en el centro de la República, particular- 
mente en la zona del Bajío, y alrededor de 
los puertos industriales, además de las tres 
grandes zonas urbanas, el Distrito Federal, 
Guadalajara y Monterrey. 

Como consecuencia de la recupera- 
ción de la economía nacional, del avance 
en los planes de educación secundaria 
obligatoria, y del incremento en la deman- 
da de personal más capacitado, se regresa- 
rá a un periodo de rápido crecimiento en 
la demanda de educación superior. 

Es previsible que la matrícula del ni- 
vel profesional, en el año 2010, sea de 2.05 
millones de estudiantes, lo que significa 
que la población estudiantil práctica- 
mente se habrá duplicado respecto de la 
de 1990, que era de 1.1 millones de estu- 
diantes. 

Para atender la expansión de la de- 
manda deberán crearse nuevas instituuo- 
nes educativas, al mismo tiempo que se 
incremente la capacidad de las existentes, 
ya sea aumentando la matrícula en las 
instalaciones actuales o abriendo nuevas 
unidades. Se deben tomar oportunamente 
las previsiones necesarias para que la pre- 
sión no recaiga sobre las instituciones edu- 
cativas de mayor tamaño, como la UNAM y 
el IPN, ya que no se estima conveniente que 
éstas rebasen su tamaño actual. 

Asimismo, se espera que la acelerada 
tecnificación de los procesos productivos 
genere una demanda creciente de recursos 
humanos de alto nivel, que hará necesario 
que la matrícula del posgrado se duplique 
al menos cada diez años, por lo que será 
indispensable reforzar y fortalecer el sis- 
tema nacional de investigación y pos- 
grado. 
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El papel estratégico del 
conocimento 
Por otra parte, los contenidos en la educa- 
ción superior se ven en la actualidad des- 
bordados por la aparición incesante 
de nuevos conocimientos, la revaloriza- 
uón y necesaria obsolescencia y supera- 
ción de otros. Eso se debe no sólo al 
progreso de la ciencia y la tecnología, sino 
también al desarrollo de nuevas formas 
de pensamiento, observación y búsqueda 
social. 

El desarrollo científico y tecnológico, 
la globalización económica y el ingreso a 
una sociedad de información, provocan 

co, el aparato productivo requerirá una alta 
capacidad para generar e introducir inno- 
vaciones, así como un aprendizaje conti- 
nuo acerca de los materiales y de los pro- 
cesos físicos, químicos y biológicos que 
subyacen en la producción. 

La sociedad moderna requiere tam- 
bién de profesionales con profundos co- 
nocimientos en el campo de las ciencias 
sociales, con un claro dominio sobre las 
técnicas más avanzadas, que les permitan 
entender y conducir los cada vez más 
diversos y complejos procesos políticos, 
económicos y sociales a los que debemos 
enfrentarnos. 

ción superior se modifiquen, tanto en el 
contenido de los conocimientos a trans- 
mitir, como en las habilidades y actitudes, 
con exigencias de mayor creatividad, ya 
que el trabajo mecánico y rutinario irá 
siendo sustituido por medio de la auto- 
matización. 

La velocidad con que ese proceso se 
desarrolla en el ámbito internacional es 
sorprendente y las instituciones de educa- 
ción superior deben estar preparadas para 
incorporar oportunamente en sus progra- 
mas académicos los nuevos conocimientos 
científicos y tecnológicos. Esto se logra al 
desarrollar y fortalecer los grupos de inves- 
tigación, en estrecha vinculación con las 
labores de docencia y de formación de 
recursos humanos. 

Para generalizar el cambio tecnológi- 

que las demandas sociales hacia la educa-. Todo ello exigirá que los profesiona- 
les sean capaces de ofrecer respuestas que 
no podrían ser estructuradas a partir de re- 
pertorios finitos de rutinas, ya que siempre 
podrán aparecer factores no previstos. 

Ello conduce al abandono de una es- 
pecialización prematura y de la estrechez 
del campo ocupacional inherente a la mis- 
ma, con el fin de asegurar que los apren- 
dizajes sean relevantes para la solución de 
problemas que han permanecido desaten- 
didos en los currículos tradicionales de 
formación profesional. 

También, se requiere superar la ri- 
gidez tradicional de los planes de estudio, 
dotándolos de mayor flexibilidad para que 
los estudiantes puedan, si así lo desean, dar 
una orientación particular a su formación, 
dentro de las posibilidades de cada insti- 
tución educativa, y sin menoscabo de la 

formación básica requerida para cada pro- 
fesión. 

Por otra parte, las universidades, al 
formar profesionales, deben buscar equi- 
librar los conocimientos universales más 
generales que fortalecen la madurez inte- 
lectual humanística, y el dominio de las 
formas de vida y pensamiento más moder- 
nas, con la formación que brinde la posi- 
bilidad de un desempeño dentro de los 
perfdes profesionales acordes con el en- 
torno social en el que deberán actuar. 

La innovación académica 
La superación académica hoy en día se 
asocia con la innovación. En este sentido 
las nuevas tecnologías que permiten el 
acceso a enormes volúmenes de informa- 
ción y el avance de los medios de comuni- 
cación, abren nuevas posibilidades a la 
organización del trabajo académico en las 
universidades, al papel de los profesores y 
a la noción misma de enseñanza, que ya 
no puede ser entendida como mera trans- 
misión de conocimientos. 

En este marco, se está buscando lo- 
grar avances significativos en la formación 
de recursos humanos de alto nivel. Una 
preocupación es que el estudiante ha sido 
sometido a una enseñanza pasiva, basada 
en programas sobrecargados, con un ele- 
vado número de horas de clase, con poca 
participación en proyectos individuales o 
de grupo y con pocas horas dedicadas al 
estudio. Si bien esto es válido para todo el 
proceso educativo, resulta particularmen- 
te grave en el nivel de estudios superiores. 
Han resultado vanos la mayoría de los 
esfuerzos que se han hecho para remediar 
esta situación. 

En la actualidad los estudios formales 
comprenden cerca de 21 años, y de 5 a 10 
adicionales para llegar a ser un cientííico 
o ingeniero creativo e innovador. El futuro 
exige ir más de prisa. Como contraste, un 
alumno que realiza sus estudios superiores 
en México tiene que atender a 60% más 
horas de clase que su futuro colega que 
realiza sus estudios en una universidad 
norteamericana o canadiense, además de 
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requerir de un semestre adicional o dos 
para concluir su carrera, y de tener que 
realizar, en la mayoría de los casos, una 
tesis de licenciatura para obtener el título 
profesional. 

La formación de profesionales para 
un desempeño eficiente requiere del desa- 
rrollo pleno de las capacidades y potencia- 
lidades de los estudiantes. Para eiio, es 
necesario reducir en los programas de es- 
tudio el número de horas destinadas a la 
enseñanza pasiva para dedicar un mayor 
tiempo al trabajo individual, así como a 
actividades de análisis y discusión de pro- 
blemas. Desde el mismo diseño curricular 
debe contemplarse la participación de los 
estudiantes en proyectos de investigación 
y de diseño, eliminándose en cambio el 
requisito de la tesis para obtener el título 
profesional. 

Otro aspecto que debemos someter a 
revisión es el de la enseñanza experimen- 
tal, no sólo por la gran cantidad de recursos 
que demanda, tanto materiales cuanto en 
tiempo de profesores y alumnos, sino tam- 
bién por el decisivo papel que puede jugar 
en el proceso de adquisición e integración 
de conocimientos y habilidades. 

Por lo general, en la enseñanza tradi- 
cional que se sigue en el laboratorio se 
pone un excesivo énfasis en la repetición 
rutinaria de procedimientos cuya impor- 
tancia el estudiante no logra apreciar. Así, 
resulta difícil despertar su interés y lograr 
motivarlo por haberse enfrentado a una 
experiencia provechosa, divertida o intere- 
sante para él. 

Al revisar los programas de enseñanza 
experimental es necesario definir clara- 
mente los objetivos de aprendizaje para 
cada nivel, y adecuar los métodos y proce- 
dimientos de trabajo a los objetivos plan- 
teados. En particular, resulta muy conve- 
niente utilizar los programas de prácticas 
para familiarizar al estudiante con nues- 
tros recursos naturales, con el fin de darles 
un uso más adecuado, sin olvidar la opor- 
tunidad que el laboratorio brinda para de- 
sarollar en el estudiante una conciencia 
ecológica y una responsabilidad en el ma- 

nejo de los desechos que pueden contarni- 
nar el ambiente. 

Los procesos educativos deberán 
orientarse hacia el desarrollo de las capa- 
cidades de análisis y síntesis, promoviendo 
la creatividad y el talento. Se debe buscar 
que los conocimientos no se adquieran en 
forma aislada, sino integrados en un todo. 
Para ello es necesario revalorar los proce- 
sos cognoscitivos de los alumnos. 

Las condiciones cambiantes en que 
los futuros profesionales ejercerán su tra- 
bajo, demandan de cambios sustantivos en 
los currículos de gran parte de las carreras, 
los que tienen que ser formulados con 
enfoques interdisciplinarios y polivalen- 
tes. 

Los cambios deben incluir, por tanto, 
los diseños y enfoques curriculares, los 
métodos de enseñanza-aprendizaje, los 
materiales didácticos y, sobre todo, las re- 
laciones entre las universidades y sus en- 
tornos sociales, lo que a su vez se relaciona, 
entre otras cosas, con la forma en que han 
de vincularse los aprendizajes teóricos con 
la práctica y el servicio. 

Es necesario advertir que cualquier 
modificación sustancial de los currículos 
con la finalidad de que éstos se orienten 
hacia nuevos modelos de ejercicio profe- 
sional, dirigidos al desarrollo de compe- 
tencias básicas, exige, a su vez, resolver 
múltiples problemas, que van desde los de 
orden económico, cultural y legal, hasta los 
de índole psicosocial, pedagógico, didácti- 
co y tecnológico. 

La formación de profesionales 
y el mercado de trabajo 
Toda estrategia para elevar la calidad de la 
educación debe preocuparse por la rele- 
vancia social de sus programas académi- 
cos, lo que exige el mayor equilibrio posi- 
ble entre la demanda y la oferta de sus 
egresados en los diversos campos profesio- 
nales. 

Las universidades tienen clara su res- 
ponsabilidad de vincular la función docen- 
te con su objetivo más inmediato: la for- 
mación de profesionales útiles a la 

sociedad, con sólidos conocimientos y con 
un claro compromiso social, sin que esto 
implique que el mercado de trabajo sea el 
único parámetro a considerar para definir 
la oferta educativa y la política académica 
de cada institución. 

Sin embargo, mientras las universida- 
des tengan que responder a una demanda 
de educación superior, cuyo ritmo de cre- 
cimiento está determinado fundamental- 
mente por la expansión de los niveles edu- 
cativos previos, resulta difícil adecuar 
dicha demanda a la evolución que experi- 
mentan los mercados de trabajo. 

Es por eiio que se han venido adop- 
tando esquemas interactivos de planea- 
ción académica, con la participación de 
consejos consultivos, a fin de responder de 
manera oportuna a las necesidades perci- 
bidas en los mercados de trabajo; también, 
se diseñan e implantan estrategias que 
tienen como propósito el revertir las ten- 
dencias hacia la saturación de determina- 
dos campos profesionales y a reorientar la 
demanda hacia las ciencias básicas y las 
ingenierías, y, desde luego, se están instm- 
mentando a través de la ANUIES programas 
regionales de colaboración que permitan 
identificar y atender las necesidades loca- 
les de recursos humanos. 

Por otra parte, es necesario anticipar 
los nuevos perfiles profesionales que co- 
mienzan a ser demandados por la socie- 
dad, tanto enyirtud de los ordenamientos 
del conocimiento al interior de las empre- 
sas y su mayor peso en la conducción 
estratégica de las mismas, cuanto para 
atender nuevas demandas profesionales 
relacionadas con la preservación del me- 
dio ambiente, el uso más racional de nues- 
tros recursos naturales y la comprensión y 
manejo de los problemas asociados a las 
grandes ciudades. 

Se puede afirmar que algunas de las 
nuevas profesiones que serán demandadas 
en las primeras décadas del próximo siglo 
todavía no se conocen. Así, ha surgido un 
enorme compromiso de la educación su- 
perior para que México pueda hacer frente 
a las nuevas calificaciones que llegue a 

ENERO DE 1995 61 



PREMIADOS 

plantear la economía en todos los niveles 
y sectores. 

La magnitud del reto cuantitativo y 
cualitativo que en el futuro inmediato en- 
frenta la universidad mexicana para actua- 
lizar los planes de estudio, modernizar las 
técnicas de enseñanza, adecuar la oferta 
educativa con el mercado de trabajo y 
responder a las expectativas que la socie- 
dad ha depositado en la educación supe- 
rior, son referente obligado de los ejerci- 
cios de planeación estratégica que se 
deben empender o que ya se están llevando 
a cabo al interior de las instituciones edu- 
cativas y en el seno de la ANUIES. 

Fortalecimiento del posgrado 
En las nuevas circunstancias el posgrado 
adquiere una importancia estratégica, no 
sólo para formar el personal de alto nivel 
que el sector productivo y el mismo go- 
bierno requieren, sino para preparar el per- 
sonal académico de las propias institucio- 
nes educativas. 

Para garantizar el crecimiento soste- 
nido de la matrícula del posgrado, se re- 
quiere aprovechar d máximo los recursos 
humanos y materiales con que cuentan las 
instituciones educativas; reducir el núme- 
ro de programas existentes, de manera que 
los nuevos sean más amplios y flexibles; 
simplificar los trámites administrativos, 
promover el ingreso, reducir el tiempo de 
permanencia; estimular la graduación; y 
contar con programas atractivos de becas 
y apoyos. 

La flexibilidad curricular es funda- 
mental, ya que es indispensable contar con 
planes de estudio que permitan incorporar 
con facilidad los más recientes desarrollos 
en las diferentes disciplinas, atender de 
mejor manera las solicitudes formativas de 
personal, con las características específicas 
y cambiantes que requiere el avance del 
conocimiento y sus posibles aplicaciones, 
y ofrecer mayores posibilidades a los estu- 
diantes para que complementen y enri- 
quezcan su formación, en función de sus 
intereses personales o de las necesidades 
del proyecto de investigación que sirve de 

base para sus tesis de grado. 
Es necesario fomentar la creación de 

nuevos programas multi e interdisciplina- 
rios, ya que cada vez con mayor frecuencia, 
los problemas a los que habrá de enfren- 
tarse la planta productiva, requerirán del 
concurso de especialistas de diferentes 
áreas, capaces de interrelacionarse de ma- 
nera efectiva. 

Por otra parte, al igual que en los 
estudios de licenciatura, es necesario pro- 
mover una eficaz vinculación de la univer- 
sidad con el sector productivo, tanto en la 
etapa de diseño de los planes de estudio, 
para asegurarse que los egresados cumplan 
con el perfil esperado, cuanto durante la 
operación de los programas, con el propó- 
sito de diseñar conjuntamente las acciones 
que permitan orientar la formación de 
recursos humanos hacia las áreas de mayor 
demanda esperada, canalizar recursos 
complementarios en apoyo de programas 
y proyectos de interés para la industria, 
y estimular la incorporación de investiga- 
dores destacados de las empresas como 
tutores o asesores del posgrado. 

En forma complementaria es muy im- 
portante seguir promoviendo la creación 
de nuevas especialidades, para atender las 
necesidades de una creciente capacitación 
y actualización de los en 
áreas específicas del conocimiento. 

Educación continua 
La reconversión profesional permanente 
y la actualización periódica es una necesi- 
dad creciente que las universidades deben 
atender. La cada vez más acelerada pro- 
ducción de conocimientos científicos, hu- 
manísticos y tecnológicos hace que la apli- 
cación de los mismos en los procesos 
productivos y en los servicios se haga en 
forma casi inmediata. Esta tendencia que 
se mantendrá en el futuro, agudiza los 
problemas de obsolescencia de los cono- 
cimientos adquiridos e impacta las prácti- 
cas laborales y profesionales, en términos 
de habilidades y destrezas, al modificar 
métodos, técnicas y procedimientos de 
trabajo. 

Las universidades se han visto afecta- 
das por esa realidad, sobre todo en el pro- 
ceso de integración de nuevos contenidos 
curriculares y en la preparación de los 
profesionales. Es necesario cambiar rápi- 
damente la concepción y el funcionamien- 
to centrado en alumnos entre los 19 y los 
23 años, para ampliar la cobertura del 
sistema ,educativo y atender a adultos de 
cualquier edad. Una tarea indiscutible 
consiste en abrir opciones para la actuali- 
zación del conocimiento y el recidaje de 
profesionales, mediante programas idó- 
neos de educación continua. 

Para responder eficazmente en todos 
los casos y escenarios, se han venido for- 
taleciendo los vínculos entre las universi- 
dades y otros sectores de la sociedad, en 
especial el productivo. La participación de 
agentes no universitarios en muchos casos 
resulta indispensable para que se corres- 
ponsabilicen de las acciones que las uni- 
versidades están realizando para ampliar 
la cobertura y mejorar la calidad de los 
programas ofrecidos. 

El papel de los docentes 
Ahora bien, en este nuevo esquema ¿qué 
papel queremos que asuma el docente? La 
respuesta es que debe ser un universitario 
capaz por su saber, que asuma plenamente 
la tarea de educador, dispuesto a reconocer 
que el ejercicio de su función requiere de 
un esfuerzo continuo de superación per- 
sonal que le permita enriquecer día con día 
su experiencia y ampliar sus conocimien- 
tos, y que supone una evaluación de su 
trabajo y de sus logros. 

Los docentes deben ser capaces de 
enseñar a los estudiantes a pensar por sí 
mismos, desarrollar su creatividad, y 
transmitirles las habilidades necesarias 
para la creación científica y el desarrollo 
tecnológico, capacidades y habilidades 
que antes debe haber desarrollado él mis- 
mo, mediante una sólida formación aca- 
démica a nivel de posgrado, de preferencia 
de doctorado, y a través de la experiencia 
adquirida en su trabajo de investigación o 
en la práctica profesional. 
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Para ello resulta indispensable refor- 
zar la vinculación de la investigación con 
la docencia. Sólo en la medida en que 
la enseñanza de las ciencias y el entrena- 
miento para el ejercicio de las profesiones 
se basen en la integración del binomio 
investigación-docencia, será posible que la 
educación alcance los niveles de calidad 
que le exigen las nuevas circunstancias. 

El personal académico de las univer- 
sidades es heterogéneo, reflejando la di- 
versidad de instituciones, dependencias, 
carreras y asignaturas existentes. Un cono- 
cimiento puntual del perfd de los docentes 
nos permite diseñar las políticas y los pro- 
gramas de formación y actualización de 
profesores, los sistemas de evaluación y los 
estímulos al desempeño académico. 

Toda estrategia cuyos objetivos sean 
elevar la calidad y mejorar la eficiencia de - - 
los procesos educativos, necesariamente se 
debe basar en la superación del personal 
docente. Es por ello que resulta indispen- 
sable establecer y fortalecer los programas 
de formaiión y actualización del personal 
académico, tanto en las áreas disciplinarias 
cuanto en aspectos pedagógicos. Hoy en 
día resulta evidente que para elevar el nivel 
académico de la planta de profesores e 
investigadores, el desarrollo de los estu- 
dios de posgrado y el fortalecimiento de la 
investigación son requisitos indispensa- 
bles y fundamentales. 

Por otra parte, no es posible pensar en 
mejorar la calidad y la productividad del 
trabajo académico si las instituciones de 
educación superior no recuperan la capa- 
cidad de atraer y retener al personal aca- 
démico mejor calificado, ofreciéndoles 
condiciones de trabajo satisfactorias y una 
adecuada remuneración que reconozca sus 
méritos. Esto ha sido posible a través de la 
implantación de sistemas novedosos de 
incentivos y reconocimientos a la calidad 
y relevancia del trabajo desarrollado por 
los académicos, basados en una rigurosa 
evaluación de la labor realizada por comi- 
tés de pares integrados por académicos del 
más alto nivel. La experiencia hasta ahora 
ha sido muy satisfactoria, aunque los di- 

PRONÓSTICO DE CRECIMIENTO 
(Poblacidn en millones, matrícula escolar en miles) 

1970 1980 1990 2000 2010 

Población 48.2 66.8 81.2 100.0 113.0 

Pob. 16-1 8 años 3.1 4.7 5.9 6.2 5.5 

Pob. 19-23 años 4.1 6.3 7.9 9.9 9.5 

Matr. bachillerato 280 1 060 1720 2250 2350 

~h Pob. 1 6-1 8 anos 9% 22.5% 29% 36% 43% 

Matr. licenciatura 270 730 1100 1750 2050 

010 Pob. 19-23 anos 6.5% 1 1.5% 14% 1 8% 22% 
-- 

Matr. especialidad ND 6.1 15.7 30.0 60.0 

Matr. maestría ND 18.0 27.0 60.0 120.0 

Matr. doctorado ND 1.3 1.3 3.0 10.0 

Matr. posgrado ND 25.4 44.0 93.0 190.0 

Yo Matr. licenciatura ND 3.5% 4.1% 5.3% 9.3% 
- --- 

Fuentes: C. Salinas de Gortari, Tercer informe de gobierno, 1991 ; Nafinsa, Lo economía mexicana 
en cifras, 1990; J. A. Carranza, Elsistema educativo en México; el desafio del largo plazo, Limusa, 
1988; F. J. Barnés, "La formacidn del ingeniero químico para el aiio 2000," en Educación Química, 
Vol. 3, p. 194 (1992). Las cifras sobre poblacidn correspondientes al año 2000 y al 2010 se basan 
en estimaciones realizadas a partir del XI Censo General de Población y Vivienda, INECI, 1990, con 
la colaboracidn del doctor Carlos Welti Chanes, del área de demografía del Instituto de Investiga- 
ciones Sociales de la UNAM. 

versos programas que se han implantando 
no han estado exentos de problemas, por 
lo que es necesario seguirlos perfcccio- 
nando. 

El nuevo trayecto de la universidad 
Las instituciones de educación superior, 
en la etapa actual del país, están compro- 
metidas con la formación de recursos hu- 
manos de alto nivel y con la producción de 
los conocimientos que contribuyan a que 
México supere los nuevos desafíos socia- 
les, económicos, técnicos y científicos. 

Las universidades están participando 
en un proceso constante de superación 
académica y proyección social, guiado por 
el propósito de buscar alternativas para 
consolidar el sistema nacional de educa- 
ción superior, tanto en el nivel de licencia- 
tura cuanto en el de posgrado, y por la 
búsqueda de una articulación creciente 
con el aparato productivo y el entorno 
Social. 

El trayecto hacia el futuro de las uni- 
versidades mexicanas supone de ellas un 
papel más propositivo, más dinámico, crí- 
tico, flexible, autosuficiente, moderno, in- 
novador, generador y rector del saber cien- 
tífico, cultural y tecnológico, que propicie 
el cambio, q w  lo anticipe, que crezca cua- 
litativamente, de acuerdo a las transfor- 
maciones históricas, en una integración 
irreversible ciencia-sociedad-cultura. 

La expansión universal de la tecnolo- 
gía, la ciencia y la cultura, obliga a resguar- 
dar y apreciar nuestros dores ,  así como a 
responder a la competitividad, a los retos 
de calidad y excelencia que nos depara el 
futuro inmediato. 

La búsqueda de la superación y la 
excelencia académicas es un imperativo 
insoslayable para las universidades a la luz 
del acontecer mundial y de los compromi- 
sos asumidos por el país. En esa dirección 
deberemos desplegar nuestros esfuerzos 
en los años por venir. O 
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